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criaturita de rostro tsn macilento como,el

de su madre¡la quó, soportando la hélada

de aquella. desapacible noche, extendía en

vano su mano descarnada hacia 'aquelÍos
seros afortunados, que corríün en' tropel á

gozar, sin reparar en el 'informe montón

cubierto de nieve y extenuado de hambre,

que solicitaba'su amparo.

Anita quedó como espantada, Miró 4 su

mamá y sus hermosos ojos se llenaron de

lágrimas... Quiso abrir la portezuela, pero

la mano de la. marquesa la. impulsó hacia

el lado contrario, reprendiéndola su manía

por los pobres.
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G«ndo alumbra la pá]ida aurora

yo confiüllzco iQ18 ágilles calibra<,

y es contento del campo bendito

nli boca que canta.

Si pretendes que triste no lnuera,

maldiciendo tu amor y tus ansias,

deja, ;oh; grande señor! que yo habite

mi pobre cabana.

Asl dijo la nüN inocente

derramando á torrentes las lágrünas ¡

y afligido aquel principc hermoso

con voz apagada'-

—Vete—dijo á tu campo dichosa;

vete y cuida tus ígilea cabras,

mientras quedo envidiando la brisa

que besa tu cara.

Aseguran historias muy viejas

llue el reinado perdió aquel monarca

y que el príncipe al verse tan pobre
vertió amargas lágrimas.

Mas un día encontró á la pastora

que acercándose airosa y gallarda
—Ven >oh, príncipeT

—dijo—te amo

con tod.a mi alma.

Era lln príncipe joven y bello>

hl)o hermoso de excelso IAonarca~

más valiente que todos los hombres

que el verbo creara

Generoso, galante y gaBardo
ao hubo nadie que tierno no amara

á tan bu,ena y tan digna cl'iatura,

con toda su alma.

Cierto dia cogió prisionera

á la ni'la más beHa y más eandida,

que en, los campos feraces había

de aquella comarca.

K amor le empujó á tal extremo

y> Sln darse Hlolnento de calma)

arregló la prisió~ para que ella

la encontrase grata.

Telas ricas, perfumes de oriente

profusÃn de riqulsimas dádivas,

lo Hlejor y lilas bello del arte~

adornó la jaula.

Rodeó á la mujer de sus suenos

de creaciones subHmes y lnágicas,

sin dejar olvidada nua cosa

por rica o por rara,

Más la ni(ka, en lugar de Sjarse

en aquella prisión tan dorada,

los hermosos y ricos rega1os

con llanto regaba

nunca secos se vieron Sns ojos~

nunca el príncipe tuvo esperanzas

de rendir á la niña illocente,

que triste lloraba.

—Yo te puedo Henar de riquezas;

por tí sola suspira mi asna;

yo, por verte en nlis brazos, daría

mi Vida y mi fanla.

go contigo si fuí desdenosa

-mucha culpa tuvieron tus dádivas,

que el amor nunca puede comprarse

regaland.o galas.

Ven si quieres loh, príncipe mío!

un lugar en mi alegre cabana,

y Que juntos guardemos ahora

nlls aglles cabras.

Nada puede mi amor legalarte

pero en, cambio tendrás mis miradas

xois ardientes caricias. Ya puedo

ser ahora tu esclava.

7 he sabido que el sér más dichoso

de este valle empapado de lágrimas,

qué aquel príncipe noble y valiente,

qu.e en el campo vivió con su amada.

MXAZr. RUIZ L6PEZ.

Un puñal que atraviesa lni pecho,

una herida cruel que me nlata

es mirarte verte afligida

tan acerbas lágrHBas.

Placeres y Lágrimas.Dime,hermosa, porqué nomequieres;

pide, pide si algo te faLta,

que desnudo yo iría á buscarlo

por calles y plazas.

go te adoro con tan% vehemencia,

quearrastrándome humildeátusplantas

dejaré que se pase la vida,

si así me lo mandas.

gí en el mundo te estorba uáa cosa

con mis manos ire á destrozarla,

pero véate yo, que el no verte

nle destroza el alma.
'

Qesyués de largo rato de espera, durante

el que cochero y lacayo, temblando de frío,

sepultaban sus amoratadas narices en las

lujosas pieles que rodeaban su cuello,

ananoó el elegante carruaje, conduciendo

á Anita, hija de los marqueses de X, que,

radiante de hermosura, se dirigía, acom-

paüada 'de su mama, » teatro, donde se

ponía aqueHa noche en escena una ópera

—;~, seüorí Pues si tanto me adoras;

reüü,exiona que &si tll Ine matas.

gpor qué dejas que aq<> acabe triste,

si tanto me amasf

moderna que llameaba la atención, no tanto

por su valor artlstico como por lo atrevido

de algunos de sus episodios.

knita se hallaba satisfecha y sentía cler(a

complacencia, no' exenta de argu>lo, al

pensar que todas las nliradas se Sjarian eüg'$11 no sabes q<e y'o no he nacido

yara verme entre joyas y galas'

pn estando alejada del caxnpo

ys to(jo me falta.

Rl palacio que tcttgo por cárcel,

las mi\ cosas que tierno malgastas,

el desvelo constante en que viven

xnis buenas criadas.

pr etendiendo aliviar nlis dolores

y enjugar para siempre :mis lágrimas

coxnparando k los bienes que dejo

no resultan nada.

Rn e1 camp»asta el viento acaricia

con dulzura inefable nli cara,

y el ganado que pasta en los valles

al Verme 5 mí Vala,

Rl álnlendro >le brinda sVS QoreS

g 14 vega 85 alfombra f 85$ ga]as,

g r'ergio eanstánte mi egtre+á

...f pobi'0 eNbg5~

jlla cuando 'apareciese en su pa!co,' lnás,

sin embargo, no se hallaba del todo tran-

tluila, sino que cierto temor, cierta angus

tiosa, ntelancolia, para ella inexplicable, la

entfi'üstecla, k pesar de que su mamá lucha-

ba por quitat'la aquellas ayre>tsiones di

~onja e8enryulosa, indignas de,una joven

Je su alcurnia y nombre, según decía ne~

caramente la marquesa,

I os'consejos de la mamá fueron tranqui~

[izando k Anita, ü quien no dejaba de lla-

lagar la idea. de presentarse deslunibra-

, dora con el brillo de sus diaNantes y con

aquel vestido más blanco que el arrn15o,

<de )'eálNaba lo, cándida ballesta de 8u ros..

tro, donde se reflejaba angelical inocencia

'Glcgaba ei coche 6 las puertas del teatro,

cuando knítA, vi6, acu."ducáda junto á tina

farola, k Una yogui'e nt5je>', j6165 a4n> ate-

)i(fg de k(o, :os!'elilien4o en )u l'egeo ítem)g
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Rl Sr. 8agasta y el Sr. Canalejas han

roto sus relaciones yolíticas. La sesión

en que estalló la contienda fué de ver-

dadera sorpresa para todos. El día. an-

tes dijo un gran .parlamentario que la

interpelación iba creciendo en interés

hasta romper la comunidad; más 6 me-

nos supuesta, y de todos modos inexis-

- tente, de propósitos y pensamientos en-

tre el elocuente orador dem6erata y re-

formista-

ga ruptura fué un hecho el mismo dia

en que el Sr. Canalejas salió del gobier-

no. Su excursión pohtiea ahondó las

distancias. Kl gobierno desembarazado

de su ia5uencia, acentuó evidentemente

la política en el sentido más guberna-

mental, hasta dar á la cuestión religio-

sa iaterpretaciones y' aspectos admiti-

dos yapor el partidoconservador. Apar-

te el conde de Romanones, demócrata

en sus resoluciones y radical extremado

la conducta del gobierno ha sido conte-

nida tanto como fué acentuada en la

oposici6a.
Ha satisfecho esta mudanza á todas

las derechas. Probablemente á la mayo-

ría del país, que bien contaba podría

resultar más conservadora que radical.

Pero es innegable que el Sr. Canalejas

yerma,aece en su. puesto y que eoa él es-

taran euaatos hicieron aquella campanea

de la vehemente oposición al partido

conservador que se mantengan en su

misma situación y estado.

Dada la agitaeión radical en todas las

esferas, el Sr. Ganalejas se queda con

esa significación en la política. go sólo

discutible desde varios puntos de vista,

sino peligrosa desde muchos, podrá ser

una propaganda, una acción, ua movi-

. miento que corresponda á aquellos tér-

minos; pero en su campo estaba y ea su

campo está el ilustre hombre púbUeo, y

no es nueva su insistencia ni su. confor-

. midad. coa sus anteriores resoluciones,

porque a diallo viene colIlbatxeQdo con

'más 6 menos ardor, pero en la misma

dirección, á la política gobernante.

Claro está que si ha vivido hasta aquí

la situaci6n liberal sin el Sr. Canalejas,

. con. mayores actividades y aciertos par-

lamentariospodría continuar rigiendo

la voluntad del 8r. Bagasta; pero es tan

blén posible que si no satisface eviden-

tes necesidades públicas no se podrá

defénder un partido que no marcha

frente ai partido conservador, también

respetuoso coa el régimen liberal, si no

en mejor acuerdo con él que con los de-
'

~5eratas'de la izquierda.

goy pueden los conservadores decir

tpe lo hacían mejor que los liberales,

pero no,por sistemas ni inspiraciones

diferentes aparte de la obra del minis-

tro de Instrucción pdbhca.

V en aquellas inspiraciones, y en el

distinto:rumbo, y en el más rápido pro-

cedimiento, disentía hace tien1pa el se-

ñor Canalejas del 8r. 8agásta, y' venia

preparada la ruytura contrala voluntad

Qe unos y otros, pero inestable al gn,
de.manera que no ha,d.e ser obra ya fj,.

yg yOlyer 4 eqnoiliaX lglI CiferenejaS,
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Cuando Anita entraba en su palco, la re-

presentación se hallaba en los comienios,

y Sjando sus ojos en el esplendor qué la

rodeaba, y escuchando las argentinas notas

de la diva entonces de moda, que arranca.

ba estruendosos aplausos,se encontró como

rechazada de aquel sitio donde le hacían

datado los destellos de millares de luces en

la abundante pedrería de las damas y. mor-

ti6caba sus oídos de modo inexplicable el

derroche de harmonía arrancada á la bri-

llante orquesta,
Esta confusión de los pritneros momen-

tos fué seguida de una profunda tristeza

que se apoderó de la pobre nina. Klre-

cuerdo de la infeliz abandonada volvió á

renacer vigoroso en su imaginación y una

oleada de vergüenza subió á su rostro,

creyendo que cometla un crimen si con-

tinuaba allí entre t a n t o s que gozaban,

mientras alguien necesitaba su auxilio, y

no pudiendo contener por más tiempo los

impulsos de su corazón, pretextando un

ligero mareo rogó á su mamá volver á ca-

sa. Accedió la marquesa, no sin disgusto

por tener que abandonar la escena más

aplaudida que iba entonces á tener lugar.

nt

Apenas Anita se halló fuera del teatro,

cuando, dejando á su mamá, corrió hacia

la farola... Allí estaba la mendiga, en la

misma postura, inmóvil... Xa compasiva

niíía se dirigió k ella con los ojos preñados

de lágrimas, y con voz ahogada por la emo-

ción llamó á la infeliz madre... que ya no

imploraba la caridad... ÍHaMa muertol;;;

Hacía algunos minutos que,: víctima del

frío y del hambre, habia sucumbido sin

recibir ni una limosna, Íque peclía por amor

de Dios!„.

Aun el niQo sollozaba sobre el frío ca-

dáver, y cotno burla s,".rcástica de sus la-

mentos llegó hasta alll el eco.de mil aplau-

sos¡ confundido con las últimas notas de

'

la orquesta...

Anita¡'ante tal desgracia, volvió sus ojos,

y un grito de espanto escapó' de''üú boca¡

revelando en su enérgica' vibración l&tima

y horror,

ÍEllas.„crueles y sin "entrafias, habían

vuelto la espalda á la.desgracia, .y' no du-

darbn en anteponer un. momento de goce

A una obra tle caridad.'... A.sí, anegada en

llanto, asiéndose á su maina cjue á su lado

permanecía inmóvil'y aterradi, gritó;

—;Murió, mamá, murió por cülpa nuestrai

La marquesa, que no teníi'máé defecto

que un inmoderado deseo de' figurai,''al

que todo lo posponía, se sintió conmovida

en lo interior de su alma y se propuso re-

mediar en lo posible .aquella desgracia,

recogiendo al nilo que qué educado y so-

corrido á expensas de la nlarquesa, .

Difícil qué separar ht tierna Criatura Qe

los inertes brazos de su madre. 0<sta había

muerto estrechando aquel pedrizo de sus

entrefina contra su seno pari:alár<~ar'su vi

tia qtligl 005 el imperceptible "calor ge jktt

gltitTto alienta..
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